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Fecunda en su realidad ficcional y hábilmen-
te narrada en su crudeza humana es, ante 
todo, la novela María Emilia entre la ver-

dad y la tristeza, del joven escritor lojano Anto-
nio Campoverde. La fealdad humana llevada a su 
máximo potencial narrativo produce una mar-
cada realidad de lenguaje cognitiva, dolorosa y 
asombrosamente estética, porque la ficción, en 
este caso, es la historia novelada de una cruel rea-
lidad de una vida humana que florece en la trama 
narrativa del bien trazado arquetipo policiaco que 
Antonio tiene para adentrarse en los vericuetos 
que la mente humana traza en seres alevosos, repug-
nantes por su crueldad humana ante el sosiego y en-
canto de la vida de una tierna criatura que sucumbe 
ante la brutalidad de un sistema inhumano que hace 
gala de su más execrable idiotez y brutalidad sin 
nombre para ahogar la vida de un ser inocente, con-
graciado con la belleza divina y que, por ende, el lec-
tor se queda anonadado ante un hecho “inferviente” 
que aparece evidenciado y fervientemente narrado 
como si solo fuese un ente ficcional, pero que es 
brutalmente real y bien estructurado lingüística y fe-
nomenológicamente, permeable en cada lector que 
siente cómo cala ese lenguaje en lo más doloroso de 
su asombro humano.

Y es que Antonio es un maestro del suspenso para 
destacar narrativa y descriptivamente el cinismo 
más recalcitrante que cargan ciertos seres humanos 

y que, en su crueldad más alevosa, el escritor lojano 
sabe, con aplomo, desnudarlo hasta presentarlo en 
su fealdad más repugnante, utilizando un lenguaje 
sencillo, claro, elocuente y fluido para que aparez-
ca descarnadamente estético-patético, puesto que la 
angustia que el lector llega a sentir en su realidad in-
terior se agita en su más honda sensibilidad porque, 
impávido, contempla en su fragilidad humana cómo 
se van configurando con maestría las escenas, los 
hechos y todas las circunstancias narrativas que An-
tonio, hábilmente, las va fraguando en el territorio 
de su mente y en el lector que, atento, ensimismado 
en la trama de esta novela locuaz, revolucionaria por 
la estética de la fealdad que representa la exquisitez 
de su lenguaje lúcido, natural, atrevido, descarnado, 
pero, ante todo, fehaciente:

A través de la lectura y la escritura de la realidad 
y el mundo y, con ellas, de la consideración bá-
sica y absolutamente radical de que el inicio del 
conocimiento tiene sus raíces en el preguntar, en 
una espiral inacabada, como nosotros mismos, de 
preguntas que expresan tanto nuestra inquietud y 
curiosidad como nuestra disposición a aprender 
que implica las indagaciones vívidas como las ex-
presadas. (Aparicio Guadas 17)

Desde esta perspectiva, y en consonancia con lo que 
señala el escritor lojano Carlos Carrión:
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María Emilia es una novela impresionante. Su 
crudeza bien podría lastimar la sensibilidad y la 
credibilidad de los lectores inmaduros … Pues, 
las páginas de esta novela dan vida, con vitalidad 
y audacia, a una mafia de traficantes de niños, de 
violadores y pornógrafos infantiles, con clarísi-
mas alusiones a la corrupción reinante en el país. 
Empieza con sencillez; una sencillez aparente que 
muy pronto se complica cuando inculpan a un fis-
cal inocente como el cerebro de dicha mafia, sin 
duda alguna, para encubrir sus propias actuacio-
nes execrables. (2022)

Pues, la escritura de esta novela, construida desde el 
conocimiento de una realidad trágica, en efecto, al 
lector menos infrecuente en su concepción para per-
cibir la calidad literaria que una novela conlleva en 
sí, en sus entrañas, lo conmoverá en lo más profundo 
de su condición humana, por la calidad del lenguaje 
configurado y elocuentemente significativo que An-
tonio Campoverde crea desde su condición humana 
más fecunda para potenciar su voz desde el fragor 
que la literatura le da para expresar, con la más viva 
pasión y con su más fina entelequia, la potestad que 
la palabra tiene para “asumir aquella soberanía in-
dividual que nace del ejercicio pleno de la libertad” 
(Vargas Llosa 137) que en esta novela fluye con la 
más viva elocuencia.
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